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Resumen
Este artículo analiza la producción de conocimiento sobre la trata de personas en 
Perú a partir de la revisión de 43 estudios realizados entre 2005 y la actualidad. En 
lugar de examinar qué se ha investigado, el objetivo es reflexionar críticamente sobre 
cómo se ha construido este conocimiento: quiénes investigan, desde dónde, qué 
voces se rescatan y bajo qué condiciones materiales e institucionales. Se sostiene 
que esta construcción de conocimiento ha estado estrechamente vinculada a actores 
institucionales —ONGs, cooperación internacional y Estado— cuyas agendas han 
priorizado las dimensiones «gobernables» del fenómeno, relegando a un segundo 
plano las perspectivas y experiencias situadas de las víctimas. Asimismo, se argumenta 

1.	 El presente artículo se inscribe en el marco de una investigación doctoral en curso, 
como parte de la tesis doctoral de la autora. Los hallazgos y reflexiones aquí presentados 
forman parte de un análisis más amplio, aún en proceso de construcción.
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que las decisiones metodológicas no responden únicamente a criterios teóricos, sino 
que están profundamente condicionadas por factores contextuales: la violencia y 
los riesgos de los territorios estudiados, la precarización del trabajo académico, las 
desigualdades regionales y las restricciones de financiamiento y tiempo.

Palabras clave: trata de personas, producción de conocimiento, epistemología 
feminista, saberes situados, posicionalidad, injusticia epistémica.

Abstract
This article analyses the production of knowledge on human trafficking in Peru, 
based on a review of 43 studies conducted between 2005 and the present. Rather 
than examining what has been researched, the aim is to critically reflect on how this 
knowledge has been constructed: who conducts the research, from which positions, 
which voices are amplified, and under what material and institutional conditions. 
It is argued that this knowledge production has been closely linked to institutional 
actors—NGOs, international cooperation, and the State—whose agendas have 
prioritised the «governable» dimensions of the phenomenon, while the situated 
perspectives and experiences of victims have been relegated to the background. 
Furthermore, it is contended that methodological decisions do not respond solely 
to theoretical criteria but are deeply conditioned by contextual factors: the violence 
and risks present in the studied territories, the precariousness of academic work, 
regional inequalities, and constraints related to funding and time.

Key words: human trafficking, knowledge production, feminist epistemology, 
situated knowledges, positionality, epistemic injustice.

Introducción

Este artículo explora cómo se ha producido el conocimiento sobre la trata de 
personas en Perú, a partir de la revisión de 43 estudios2 realizados entre el 2005 y 

2.	 Los criterios de selección incluyeron: (1) estudios que aborden la trata de personas 
en Perú, (2) énfasis en explotación sexual y/o contextos mineros, (3) publicaciones 
académicas, informes de ONGs, organismos internacionales y Estado. Se incluyeron 
tanto investigaciones empíricas como análisis jurídicos y documentales, reflejando 
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la actualidad, prestando particular atención a la trata con fines de explotación sexual 
y en contextos mineros. La exploración se centra en los aspectos metodológicos y 
epistémicos y se pregunta: ¿quién investiga?, ¿desde dónde?, ¿con qué métodos? 
y, crucialmente, ¿qué voces quedan al margen? No pretende ser un inventario 
exhaustivo de estudios ni un balance teórico sistemático de las conclusiones o 
teorías desarrolladas. Más bien, se ubica en un espacio híbrido entre el ensayo 
y la argumentación académica, la cual no busca comprobar una hipótesis sino 
problematizar las ausencias y desbalances en este campo de investigación.

El artículo se organiza en tres secciones principales. La primera examina cómo se 
ha producido el conocimiento sobre la trata de personas en Perú, trazando la evolución 
de los actores que la han investigado, desde ONGs y cooperación internacional hasta 
la incorporación tardía de la academia, y cómo esta trayectoria ha configurado los 
marcos interpretativos del fenómeno. La segunda sección analiza qué se investiga 
cuando se investiga la «trata de personas»: las finalidades de explotación que reciben 
mayor atención, los territorios estudiados, los enfoques teóricos predominantes y las 
disputas conceptuales que han emergido. La tercera sección se pregunta qué sujetos y 
qué voces se rescatan en estas investigaciones, evidenciando el predominio de fuentes 
institucionales y la marginalidad de las perspectivas situadas de las víctimas, así como 
los desbalances en el sujeto epistémico que interpreta. Finalmente, se examinan las 
metodologías bajo riesgo y precariedad, conectando las decisiones metodológicas 
con las condiciones materiales y estructurales que las enmarcan.

1.	 ¿Cómo se produce el conocimiento sobre la trata?

Para este artículo se analizaron cuarenta estudios sobre la trata de personas en 
Perú. Los dos primeros (CMP Flora Tristán 2005; International Organization for 
Migration y Movimiento El Pozo 2005), realizados apenas cinco años después del 
Protocolo de Palermo3 (Naciones Unidas 2000), se enfocaron en la explotación 

la heterogeneidad del campo y estudios sobre cómo combatir la trata de personas. Se 
excluyeron guías operativas, protocolos de intervención y manuales para operadores 
de justicia, priorizando estudios con componente analítico o reflexivo.

3.	 En el Protocolo de Palermo se define jurídica y globalmente la trata de personas y se 
obliga a los países que han ratificado el acuerdo, incluido el Perú, a incorporarla en 
su legislación nacional, así como a establecer medidas de prevención, persecución y 
protección (Naciones Unidad 2000).
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sexual de mujeres. Ambos funcionaron como traducción de una categoría legal 
global a categorías sociales y al contexto local, inaugurando la investigación desde 
ONGs y cooperación internacional.

Entre 2005 y 2010, la investigación sobre trata de personas con fines 
de explotación sexual fue producida mayoritariamente por ONGs y agencias 
internacionales, con participación menor del Estado y la academia. El 
conocimiento producido en esta etapa acompañó y legitimó la construcción 
legal e institucional de la trata como un «problema» público (Andrijasevic 2010; 
Foucault 2005). Es decir, la trata de personas pasó a ser reconocida social y 
políticamente como un fenómeno relevante que requiere una intervención. En 
cambio, entre 2013 y 2015 el énfasis se desplazó hacia estudios orientados a 
la gestión e intervención (Defensoría del Pueblo 2015; Tejiendo Sonrisas et al. 
2014; Valdés y Basombrío 2015). Posteriormente, ingresó la academia de forma 
sostenida (Cortés-McPherson 2020; Jabiles 2017; McCoy 2016; Montoya 2016; 
Mujica et al. 2016; Tuesta 2018), aunque sin romper necesariamente con los 
marcos previos.

Esta evolución evidencia la estrecha relación entre la producción de 
conocimiento y la construcción social de problemas públicos (Foucault 
2005). Es significativo que la investigación estuvo estrechamente vinculada 
a actores con intereses institucionales, de gestión y políticos (Agustín 2006; 
Andrijasevic 2010) y cabe preguntarse qué enfoques teóricos, perspectivas 
críticas o dimensiones analíticas quedaron marginadas como consecuencia de 
esta evolución. 

2.	 ¿Qué se investiga cuando se investiga «trata»?

Los estudios sobre trata de personas abordan principalmente aquella que tiene 
como finalidad la explotación sexual, la cual afecta mayoritariamente a mujeres. 
En menor medida, se analiza la trata con finalidad de explotación laboral: la de 
sectores extractivos de madera y minerales, que afecta principalmente a varones 
(Novak y Namihas 2009), y en el trabajo doméstico, que afecta principalmente a 
mujeres (CMP Flora Tristán 2005).

Los estudios analizados no se concentran en un lugar de destino 
específico. Sin embargo, suele prestarse más atención a los destinos de 
explotación en la Amazonía, principalmente Pucallpa y Madre de Dios (Mujica 
2016; Mujica y Cavagnoud 2011; Novak y Namihas 2009). Esto responde al 
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nexo estrecho que se establece entre las actividades extractivas en la Amazonía 
y la trata de personas.4

A grandes rasgos, el objeto de estudio de las investigaciones se puede agrupar 
en tres categorías generales: las que buscan estudiar el fenómeno en sí de la trata 
de personas; las que se enfocan en el accionar del Estado para combatirla; y los 
estudios mixtos. La gran mayoría de estudios responde a una mezcla entre buscar 
conocer la trata de personas y que ese conocimiento sea un insumo para mejorar 
la política pública, son pocos los que se distancian de la incidencia en la política 
pública. Cabe agregar que es llamativo que los estudios se enfoquen únicamente en 
el Estado. Aunque la cooperación internacional, las ONG y organizaciones sociales 
son actores centrales, los estudios no analizan dicho rol. De este modo, no solo 
se minimiza su papel en la lucha contra la trata de personas, sino que además se 
limita la comprensión del fenómeno, ya que deja fuera del análisis a actores que, 
además de implementar proyectos, producen saberes, financian acciones e inciden 
activamente en la definición misma del problema.

A lo largo de los años en que se viene estudiando la trata de personas, los 
marcos teóricos o interpretativos han ido cambiando. Se observan estudios que 
disputan significados y paradigmas tanto para gestionar la trata como para entenderla. 
Una de las discusiones más resaltantes resulta ser el planteamiento de desplazar 
el enfoque penal por un enfoque de derechos humanos (Marinelli 2015; Montoya 
2016), es decir pasar de priorizar la persecución y sanción de tratantes a garantizar la 
protección, reparación y restitución de derechos de las víctimas. Este desplazamiento 
tiene repercusiones profundas en cómo se concibe el accionar del Estado. 

Siguiendo esta lógica, otros estudios discuten los conceptos de 
«consentimiento» de las víctimas (Montoya 2016; Tuesta 2018) y los discursos 
acerca de las «víctimas ideales» (Jabiles, 2017). En relación con el consentimiento, 
Montoya (2016) señala que su elaboración puede ser artificial y, en realidad, ser 
resultado de un ejercicio de poder de los tratantes sobre las víctimas. Por su parte, 

4.	 Existe una visión naturalizada del nexo entre las actividades extractivas, especialmente 
en la Amazonía, y la trata de personas, que a menudo se presenta como una actividad 
colateral (Farfán Valer 2023). Este tema requiere exploración profunda; sin embargo, 
forma parte de la investigación doctoral en curso de la autora sobre trabajo sexual en 
contextos extractivos y su análisis aún está en proceso. Por ello, no se profundiza en 
el presente artículo.

Claudia Farfán Valer: ¿Desde dónde conocemos la trata de personas en el Perú?

23296_Revista_Andina_N°65_INT.indd   20323296_Revista_Andina_N°65_INT.indd   203 11/09/2026   12:14:2111/09/2026   12:14:21



Revista Andina204

para Tuesta (2018) la centralidad del consentimiento en el proceso legal limita la 
protección de las víctimas mayores de edad. Explica que las víctimas menores de 
edad suelen ser priorizadas en los procesos de persecución y protección, ya que 
la ley no exige probar su consentimiento. En cambio, en el caso de las víctimas 
mayores de edad sí se requiere demostrarlo, lo que hace que sus casos sean más 
complejos y por ello poco seleccionados, lo que restringe su acceso a la protección. 
Por su parte, Jabiles (2017) analiza cómo los estereotipos sobre cómo «debe 
ser» una víctima de trata no solo influyen en la percepción social del fenómeno, 
sino que también condicionan los niveles de protección y asistencia que reciben 
quienes no encajan en ese modelo. En conjunto, estos estudios (Jabiles 2017; 
Montoya 2016; Tuesta 2018) discuten cómo las nociones de «consentimiento» y las 
construcciones sobre «víctimas ideales» limitan el reconocimiento y la protección 
de las víctimas de trata y subrayan la necesidad de transformar la manera en que 
se diseñan y aplican las políticas públicas. La discusión acerca de estos conceptos 
es valiosa y se vincula estrechamente con el punto anterior acerca de la primacía 
de los derechos humanos por encima del proceso penal. No obstante, como se 
argumentará más adelante, también vale la pena profundizar en las perspectivas 
de las víctimas y no obstaculizar su ejercicio de agencia en el contexto concreto 
en el que se encuentran, reconociendo su capacidad de decisión incluso dentro de 
escenarios marcados por desigualdades y restricciones estructurales.

Por otro lado, cuando los estudios hacen énfasis en factores sociales, 
económicos y culturales para entender qué factores perpetúan la trata de personas 
y componen la vulnerabilidad de las víctimas, los marcos teóricos e interpretativos 
del fenómeno se complejizan. La mirada exclusivamente penal y de protección a la 
víctima se traslada hacia la reflexión socioeconómica y cultural, enfoque que suele 
ir de la mano con perspectivas de derechos humanos. Estudios como los de Mujica 
(2014), Arriarán y Chávez (2017), Barrantes y Escalante (2015), Farfán Valer (2023) 
y Córdova del Campo y Aguilar (2024) se enfocan en aspectos estructurales que 
movilizan y posibilitan la trata. Por lo general, se señalan los factores económicos, 
en particular la pobreza y el desempleo; también se mencionan con frecuencia los 
factores sociales, principalmente las barreras de acceso a derechos, en especial la 
educación; finalmente, en menor medida, se señala la corrupción como parte de 
los factores estructurales que facilitan la existencia de la trata de personas. Otros 
estudios atienden dimensiones culturales. Shepherd y Barrantes (2023), por ejemplo, 
se centran en la captación de víctimas a través de la modalidad del «padrinazgo», 
que es un práctica cultural difundida en Perú, pero que los autores señalan también 
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como un mecanismo para reforzar jerarquías que son aprovechadas para la trata 
de personas. Otro ejemplo es el de Mujica y Cavagnoud (2011), que se centra en 
los patrones migratorios estacionales con fines laborales. De forma parecida, otros 
estudios parten del análisis de la migración laboral en contextos de desigualdad 
socioeconómica (Chacaltana Cortez y Otsu 2026; Cortés-McPherson 2020). Estas 
investigaciones, algunas incluso vinculándose a la política pública, develan los 
vínculos entre una sociedad profundamente desigual y la trata de personas.

En esa misma línea entran las reflexiones sobre género. Como se menciona 
al inicio, la trata de personas afecta mayoritariamente a mujeres y niñas, dato que 
la gran mayoría de estudios incluye. Sin embargo, por lo general el género funciona 
como una variable más que como un marco analítico. Es decir, se utiliza género 
como una categoría para comparar frecuencias o proporciones, pero no como 
un lente interpretativo que permita entender procesos, relaciones y estructuras 
sociales. Son pocos, en cambio, los que problematizan las construcciones de género 
como marco de análisis. Uno de ellos es Vergaray (2020), quien se enfoca en las 
masculinidades cuestionando las estructuras patriarcales como origen de estas 
dinámicas de explotación. De forma similar, Cortés-McPherson (2020) centraliza la 
organización estructural patriarcal para conectarla con las dinámicas de explotación 
laboral de varones en la minería informal y de explotación sexual de mujeres en 
el mismo contexto. En ambos casos, el análisis sobre la trata de personas apunta 
hacia la construcción patriarcal, compleja e interseccional, como un factor que 
produce y reproduce dinámicas de poder en las que se desarrolla el fenómeno.

En síntesis, la gran mayoría de estudios acerca de la trata de personas tiene 
una fuerte orientación hacia la mejora de la política pública. Esta tendencia fue más 
marcada al inicio, pero persiste hasta hoy. Los primeros estudios, realizados desde 
las ONG y el propio Estado, construyeron disputas y verdades iniciales sobre el 
fenómeno, centrando su mirada en las dimensiones «gobernables» de la trata, es 
decir, en los aspectos que pueden ser controlados o gestionados desde el Estado. 
Posteriormente, la producción de conocimiento y la agenda de investigación se han 
construido sobre esos conocimientos previos, consolidando esas «verdades» como 
referencia principal. Mientras tanto, el estudio del tema en términos políticos, que 
incluya las dimensiones que desbordan el accionar estatal, sigue siendo limitado. 
No suelen explorarse las dimensiones políticas más amplias ni los factores que 
exceden el alcance del Estado, como las dinámicas globales de los mercados, 
las desigualdades económicas y políticas entre países y, más ampliamente, la 
desigualdad social y la exclusión generadas por estos factores, que escapan a la 
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acción estatal exclusiva. Además, la idea de fondo de comprender la trata para 
poder «gobernarla» refuerza el punto que se discutirá en la siguiente sección: la 
naturalización de acudir a expertos institucionales para entender el fenómeno.

3.	 Sujetos y voces

La prevalencia de estudios orientados a la política pública y la normalización de 
los expertos institucionales como fuentes privilegiadas de conocimiento plantean 
interrogantes sobre qué sujetos y qué voces se rescatan en las investigaciones 
sobre trata de personas en Perú y, a partir de ello, sobre qué representaciones de 
este fenómeno predominan. En los estudios analizados predominan las fuentes 
institucionales: ministerios, fiscalías, organizaciones no gubernamentales, 
organismos internacionales y, en menor medida, fuentes institucionales regionales 
y locales (Blouin et al. 2017; Dammert-Guardia et al. 2020; Defensoría del Pueblo 
2013; Grados et al. 2021; Tejiendo Sonrisas et al. 2014; Valdés y Basombrío 
2015). Esta característica responde en parte a la diversidad metodológica descrita 
anteriormente: no todas las investigaciones plantean las mismas interrogantes ni 
las responden de igual manera.

Por ejemplo, los estudios orientados al análisis crítico de marcos legales, 
interpretaciones jurídicas o construcciones discursivas estatales sobre la trata de 
personas suelen centrarse en el análisis documental (Blanco y Marinelli 2017; 
Tuesta 2018; Defensoría del Pueblo y CHS Alternativo 2020). Aunque algunos 
incluyen entrevistas a operadores de justicia (Jabiles 2017) o incluso etnografías 
sobre el funcionamiento del sistema penal (Montoya 2016), resulta lógico que este 
tipo de investigaciones priorice documentos normativos, jurisprudencia y discursos 
institucionales, pues su objeto de estudio se sitúa en ese nivel. Lo mismo ocurre 
con los estudios centrados en la labor estatal (Barrantes Takata et al. 2022; Farfán 
Valer 2023; Mujica et al. 2016; Tejiendo Sonrisas et al., 2014), donde es esperable 
que las voces institucionales sean centrales.

En ese sentido, la heterogeneidad temática y metodológica del campo nos 
rescata de jerarquías simplistas sobre qué aproximación sería más «válida» o 
«completa». No se trata de colocar la etnografía o las entrevistas como las únicas 
vías legítimas para aproximarse al fenómeno, sino de complejizar la manera de 
entenderlo, reconociendo que existen preguntas y niveles analíticos distintos.

Ahora bien, incluso si se excluyesen los estudios centrados específicamente 
en la reflexión penal y jurídica, el predominio de las voces institucionales 
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sigue siendo significativo. Prevalecen las investigaciones basadas en fuentes 
documentales y en entrevistas con actores institucionales. En contraste, la 
producción basada en entrevistas con personas directamente involucradas y 
víctimas de trata es considerablemente menor.

No obstante, en gran parte de los análisis donde las y los actores 
institucionales ocupan un lugar central, dicha centralidad no responde al interés 
por conocer las experiencias y narrativas de los propios actores institucionales, 
sino que suelen funcionar como mediadores para acceder a las experiencias de 
las víctimas. Se trata de estudios que por lo general se enfocan en comprender 
las múltiples dimensiones de vulnerabilidad de las víctimas y su aproximación 
empírica se sustenta principalmente en entrevistas a operadores institucionales y 
en la revisión de expedientes y registros administrativos (Arriarán 2016; Barrantes 
y Escalante 2015; International Organization for Migration y Movimiento El Pozo 
2005). Es decir, la voz institucional no es central porque se busque entender el 
actuar institucional, sino porque brinda acceso a una descripción secundaria del 
fenómeno. Sin embargo, estos estudios tienen profundidad analítica: resaltan los 
factores socioestructurales como componentes centrales de la vulnerabilidad de las 
víctimas, lo que aporta una mirada crítica de la trata, aunque las experiencias de las 
víctimas aparecen mediadas por dispositivos y categorías analíticas institucionales.

En otros casos, las voces institucionales y las voces de personas directamente 
involucradas se solapan. Existen estudios que otorgan espacio a las voces de 
las mujeres, pero estas aparecen de manera limitada y mediadas por marcos 
interpretativos del propio estudio (CHS Alternativo 2012; CMP Flora Tristán 2005; 
Defensoría del Pueblo 2010). Un análisis más detenido muestra que en estudios que 
incluyen tanto actores institucionales como otras voces, la centralidad epistémica 
suele recaer en los primeros. Es decir, las entrevistas con víctimas permiten 
describir situaciones de captación, explotación o vulnerabilidad a nivel testimonial; 
sin embargo, son los actores institucionales quienes explican, contextualizan 
y valoran esas experiencias. Como resultado, el conocimiento sobre la trata de 
personas tiende a construirse filtrado por marcos legales y objetivos de gestión u 
organizado en torno a categorías jurídicas, estadísticas o de política pública.

El tema de estudio es complejo y el trabajo de campo en territorio implica 
fuertes dificultades que se discutirán brevemente más adelante. Sin embargo, 
existe una serie de estudios que acuden al campo para reflexionar sobre la trata 
desde esa posición o que recurren a una alta contextualización del fenómeno. 
Estos resultan en investigaciones atentas al contexto, la historia de los territorios 
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y las trayectorias de vida que resaltan las condiciones extremas de vulnerabilidad 
(Mujica 2016). Se observa también que la construcción de perspectivas desde 
las personas involucradas cuestiona incluso la propia trata de personas como 
categoría analítica5 y aunque los estudios dialogan con este marco legal, se 
reconoce que las experiencias, narrativas y trayectorias muchas veces desbordan 
las categorías analíticas penales e institucionales (Barrantes y Escalante 2015; 
Mujica 2016; Mujica y Cavagnoud 2011). Cabe recalcar que incluso en contextos 
institucionalizados, como los Centros de Acogida Residencial, existe también una 
apertura para entender la respuesta estatal desde las víctimas de trata, aunque con 
diferencias de aproximación metodológica. Por ejemplo, el estudio de la Defensoría 
del Pueblo (2010) otorga una posición central a los testimonios como unidad de 
análisis, mientras que McCoy (2016) da espacio a las narrativas, reflexiones y 
perspectivas situadas de las adolescentes internadas.

Frente a la complejidad de la trata de personas, el desafío consiste en 
diversificar y pluralizar las voces que se rescatan para así comprender mejor el 
fenómeno. Las voces institucionales permiten comprender aspectos valiosos, pero 
existe un desbalance de sujetos y perspectivas. De entre toda una pluralidad de 
miradas parciales sobre el mismo fenómeno, las de los sujetos más precarizados, 
racializados y marginalizados siguen quedando en un plano secundario o 
meramente testimonial. 

En esa misma línea de reflexión, existe un desbalance más sutil y profundo 
en el sujeto epistémico que interpreta. Es decir, los estudios con testimonios de 
personas directamente involucradas y trabajo de campo en territorio, donde se 
pueden leer palabras rescatadas de entrevistas o documentos judiciales, adquieren 
una alta legitimidad. Sin embargo, muchas veces esos testimonios se convierten en 
insumos para reconstruir analíticamente la categoría de víctima. Por ejemplo, las 
narrativas acerca de la desigualdad económica, histórica y social se integran en los 
factores de vulnerabilidad, mientras que los patrones de movilidad y las deficiencias 
de los mercados laborales se consideran como mecanismos de captación. Aunque 
la construcción de la «categoría» o modelo teórico de víctimas facilita su estudio 
y comprensión, este proceso puede reducir y simplificar las experiencias vividas 

5.	 El cuestionamiento de la trata de personas como categoría analítica, desde la perspectiva 
de las personas involucradas en el fenómeno, constituye un tema central de reflexión 
que requiere un análisis profundo. Por esta razón, forma parte de mi investigación 
doctoral, cuyo análisis aún se encuentra en curso; por ello, he decidido no abordarlo a 
profundidad en el presente artículo
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y las voces propias de las víctimas, al encajarlas en categorías predefinidas. El 
énfasis está en la descripción de la víctima, del despojo de sus derechos, las 
formas de captación, las condiciones de su explotación, entre otros, mientras que 
las experiencias, significados y narrativas que las víctimas tienen acerca de estos 
«datos» quedan excluidos del análisis o son subrepresentados.

Esto se compagina con cómo son conceptualizadas las víctimas de trata de 
personas como sujetos vulnerables y sin agencia, alimentando así la lógica de no 
reconocer sus propias perspectivas como valiosas al momento de comprender el 
fenómeno. Por eso resulta importante que la investigación cuestione las lógicas 
dominantes de producción de conocimiento (Foucault 2005; Harding 1987a, 2006) 
y se oriente hacia la comprensión situada de prácticas (Haraway 1988; Lugones 
2010) que reconozca en los sujetos no un estatus meramente testimonial, sino que 
dialogue con su agencia epistémica (Fricker 2007; Spivak 1988). Sin embargo, 
este tipo de aproximaciones aún es escaso en los estudios sobre trata de personas, 
lo que evidencia un vacío y plantea un desafío: incorporar de manera sustantiva 
las voces y marcos interpretativos de quienes viven el fenómeno, no solo como 
fuente de datos, sino como interlocutoras epistémicas.

Finalmente, preguntarse quién habla y qué voces se rescatan permite ser 
críticos con otras motivaciones que conducen a la invisibilización no tanto de las 
víctimas en sí mismas, sino de sus voces. Las víctimas son, en muchos casos, 
omnipresentes en el discurso institucional y académico, aunque se silencia su 
capacidad de nombrarse y significar su propia experiencia. Las decisiones de 
no explorar la profundidad situada de las experiencias de las mujeres no solo 
responden a las condiciones y entornos de investigación altamente retadores, que 
se discutirán en el siguiente apartado, sino que se vinculan también a posiciones 
arraigadas en la academia, que tradicionalmente no reconoce a las personas 
racializadas, pobres y mujeres como sujetos epistémicos legítimos. Esta exclusión 
epistémica conduce a centralizar el conocimiento en los expertos institucionales, 
reproduciendo así jerarquías que desplazan las voces y perspectivas de quienes 
viven directamente la trata de personas (Fricker 2007; Spivak 1988).

4.	 Metodologías bajo riesgo y precariedad

Tras reflexionar sobre aspectos epistémicos abstractos (quién habla, qué voces 
se rescatan, qué representaciones se construyen), podría quedar la sensación de 
lejanía frente a la labor investigativa concreta. Sin embargo, los métodos son 
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la materialización de esa discusión epistémica y resulta fundamental aterrizar 
dicha reflexión. Como señala Harding (1987a, 1987b), la metodología no es 
neutral, sino que refleja y reproduce relaciones de poder en la producción de 
conocimiento. Esto permite entender que las decisiones metodológicas no 
se toman en un nivel puramente teórico, sino que están condicionadas por el 
contexto que rodea el proceso de investigación, posibilitando ciertas decisiones 
y limitando otras.

En este artículo, quisiera incluir en el análisis aquellos factores propios 
del contexto específico de la investigación que me parecen más relevantes al 
momento de modificar las decisiones metodológicas, partiendo de recordar que 
se analizan estudios sobre trata de personas, en particular en contextos de minería. 
Estos contextos implican trabajar en territorios marcados por la precariedad 
social, la inseguridad, la violencia y el aislamiento, por lo que constituyen un 
entorno desafiante y, en algunos casos, impenetrable. En ciertas investigaciones 
revisadas se mencionan brevemente las condiciones adversas del trabajo de campo 
y algunas explican cómo estas condicionaron las elecciones metodológicas. Lo 
más señalado es que los territorios se caracterizan por altos niveles de violencia 
propios de entornos de minería ilegal e informal (International Organization for 
Migration y Movimiento El Pozo 2005; Mujica 2014, 2016; Vergaray 2020). Otros 
estudios describen dificultades de acceso debido a que se requiere ingresar a zonas 
alejadas y con limitada presencia estatal (Novak y Namihas 2009; Mujica 2016; 
Cortés-McPherson 2020). En algunos casos, estos condicionantes han llevado a 
decisiones metodológicas explícitas; por ejemplo, Arriarán (2016: 31) explica 
que optó por no conversar directamente con las víctimas debido a que «hubiese 
forzado situaciones incómodas tanto para ellas como para el propio investigador», 
obteniendo información a partir de fuentes secundarias. Es importante señalar 
que, en muchos casos, el acceso a las mujeres involucradas en situaciones de trata 
implica un riesgo alto de revictimización, lo que genera dilemas éticos complejos. 
En ese sentido, uno de los pilares de la ética de investigación, el consentimiento 
libre, también representa un desafío, ya que el contacto con muchas de las víctimas 
suele estar mediado por instituciones de protección, como los lugares donde están 
albergadas, por ejemplo Casas de Atención Residencial. En estos espacios, la 
posibilidad de un consentimiento verdaderamente autónomo se ve limitada por las 
dinámicas institucionales. Además, la violencia y los riesgos son difíciles de evaluar 
para quienes investigan, justamente porque no existe información sistematizada ni 
actualizada. Incluso sin acceder a los lugares de explotación, persiste la dificultad 
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para obtener información y establecer contacto con los actores involucrados debido 
a la violencia y los riesgos que caracterizan estos contextos.

Enfrentar estos contextos de alta complejidad y riesgo requeriría recursos 
significativos, tiempos prolongados y equipos de investigación. Sin embargo, la 
academia no suele garantizar dichas condiciones. Por el contrario, se demandan 
proyectos cortos con presupuestos incluso más limitados. Al mismo tiempo, como 
reflexiona Rodríguez Freire (2018), las universidades enfrentan la presión por cumplir 
con lógicas neoliberales de valorización del conocimiento, lo que deja de lado otras 
formas de reflexión crítica e intelectual, y se centran en la producción de «papers». 
A esto se suma la escasa existencia de espacios alternativos de investigación. La 
academia atraviesa un momento de alta precarización, lo cual repercute directamente 
en la dificultad de trazar horizontes investigativos de largo aliento.

Asimismo, se reduce la posibilidad de construir caminos hacia un tipo de 
investigación que tenga como propósito la acción de manera participativa, en línea 
con enfoques como la investigación acción participativa (Gayá 2021), donde los 
sujetos contribuyen activamente al estudio. En su lugar, la investigación se vuelve 
un insumo para la acción, pero de manera desarticulada, utilizada posteriormente 
sin involucrar ni empoderar a quienes son objeto de estudio. La posibilidad de 
trabajar en procesos investigativos participativos requiere diálogos prolongados y 
flexibilidad en la toma de decisiones (Smith 1999). Por el contrario, los proyectos 
de investigación suelen venir con restricciones previas de tiempos y presupuestos 
e incluso sugieren implícitamente objetivos y metodologías, lo que limita la 
posibilidad de adoptar diseños metodológicos más flexibles o participativos.

No se trata de idealizar el trabajo de campo profundo, de periodos largos o con 
perfil participativo, pero sí es necesario reconocer que las decisiones metodológicas 
se dan en un contexto de límites y riesgos concretos que restringen esas opciones.

Además, el trabajo académico también se inscribe en estas desigualdades 
estructurales. Si bien existe un nivel de precarización general, esta no afecta a 
todos los agentes de investigación de la misma forma. De las investigaciones 
revisadas para este artículo, se observa que, aunque los casos de trata de personas 
estudiados ocurren casi en su totalidad en regiones del Perú distintas a Lima, casi 
todas las investigaciones son realizadas desde ese centro académico. Los espacios 
regionales cuentan con menos recursos y producen menos conocimiento, lo cual 
conduce a una menor autoridad epistémica. Estas tendencias no son casuales, 
sino que están vinculadas a las mismas lógicas dominantes de producción de 
conocimiento (Aguilar 2024).
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Si bien todas estas limitaciones son reales, en las investigaciones revisadas 
acerca de trata de personas no hay una reflexión explícita al respecto. No se 
discuten los tiempos, los financiamientos, los equipos de trabajo y, en general, no 
se problematizan las condiciones de ejecución de los proyectos que se llevaron 
a cabo, ni como constricciones ni como posibilidades. Tampoco se analiza cómo 
este contexto de producción de conocimiento limitado puede generar sesgos, 
distorsiones o narrativas exógenas.

Por el contrario, las decisiones metodológicas se presentan brevemente y en 
atención exclusiva a los fines académicos. Si bien el formato breve de los artículos 
académicos podría explicar estas ausencias, en las versiones expandidas de las 
publicaciones tampoco hay una atención particular a estas dimensiones. En los 
informes y reportes, el trabajo académico aparece como ajeno a estas decisiones 
que en la práctica son centrales para la construcción del conocimiento.

En los últimos años, afortunadamente, la reflexión metodológica ha 
experimentado cambios significativos. La fuerte influencia de investigadoras 
feministas y decoloniales (Haraway 1988; Harding 1987b, 2006; Lugones 
2010; Smith 1999) ha puesto sobre la mesa aspectos invisibilizados de la 
investigación, cuestionando la pretensión de neutralidad y poniendo en evidencia 
la posicionalidad de quienes investigan. La posicionalidad es un aporte valioso 
que es necesario conectar directamente con las condiciones materiales que 
enmarcan la investigación.

En ese sentido, el análisis detenido sobre qué voces están más o menos 
presentes y cómo se representan no debe derivar en una distinción moralizante de 
quién hace bien y quién mal su trabajo. Más bien, debe constituir una reflexión 
contextualizada sobre el trabajo académico mismo que incorpore una mirada crítica 
acerca de cómo se ha estructurado de manera desigual la labor académica con el 
fin de plantear caminos diferentes.

Dicho esto, cabe señalar que esta reflexión deja muchos factores que 
influyen en las decisiones metodológicas por fuera. Por mencionar algunos: el 
contexto político nacional, las dinámicas de incidencia política y las agendas de 
las agencias financiadoras son restricciones importantes que no he podido abordar 
aquí. No obstante, este análisis es un intento de contribuir a que el estudio de 
un tema complejo y delicado no quede subsumido en las mismas lógicas. Por el 
contrario, reconocer la posicionalidad y, dentro de ella, las condiciones materiales 
y estructurales que configuran la investigación da paso a imaginar y construir 
prácticas investigativas diferentes.
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Conclusiones

El análisis de la producción de conocimiento sobre trata de personas en el Perú 
revela que, si bien existe una importante producción de estudios, persisten 
desbalances significativos en términos de quién habla, qué voces se rescatan y 
cómo se representan los sujetos involucrados. Desde sus inicios, la investigación 
estuvo orientada a acompañar la construcción de la trata como «problema», público 
y gobernable, priorizando dimensiones legales e institucionales. La academia 
ingresó tardíamente al campo, cuando ONGs, cooperación internacional y Estado 
ya habían establecido marcos interpretativos y agendas de investigación centradas 
en la gestión del fenómeno. Esta evolución ha resultado en una prevalencia de 
fuentes institucionales y una marginalidad de las perspectivas situadas de las 
víctimas, cuyas experiencias aparecen mediadas por dispositivos y categorías 
analíticas institucionales.

Los desbalances identificados no son casuales ni responden únicamente 
a decisiones teóricas, sino que están profundamente condicionados por factores 
materiales y estructurales. Por un lado, los territorios donde se estudia la trata de 
personas, caracterizados por violencia, aislamiento y limitada presencia estatal, 
presentan riesgos difíciles de evaluar y mitigar. Al mismo tiempo, la precarización 
del trabajo académico, los recursos limitados, los tiempos cortos y las restricciones 
de financiamiento dificultan metodologías profundas y participativas. Y finalmente, 
el trabajo académico mismo reproduce lógicas dominantes que históricamente han 
excluido a personas racializadas, pobres y mujeres como sujetos epistémicos legítimos.

Reconocer estas condiciones materiales, estructurales y de desbalance de 
poder evita una mirada moralizante acerca de qué tipo de investigaciones son 
válidas y ayuda a promover una reflexión crítica sobre cómo venimos construyendo 
conocimiento. La posicionalidad debe conectarse directamente con el análisis de 
los recursos, tiempos, financiamientos y riesgos que enmarcan la investigación. 
Desde esta reflexión honesta y situada será posible imaginar y construir prácticas 
investigativas diferentes que reconozcan la agencia epistémica de quienes viven 
directamente la trata de personas o situaciones similares y que abran espacios para 
las experiencias que desbordan lo «gobernable».
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